UN RECUERDO EN LAS VACACIONES
Marcilla 10 de julio de 2007

Querido miembro del MLC:
Mi primer deseo es que el periodo vacacional que estás viviendo sea positivo y enriquecedor para ti y los tuyos.

Según acordamos en el encuentro de Junio de Villaviciosa, estaremos en comunicación durante estos tres meses de descanso, -además del recuerdo diario a las 12 en el Ángelus para pedir por todos los miembros del MLC-, con una carta mensual donde podamos reflexionar y compartir la intención que el Papa nos manda a todo el mundo cada mes, a través del Apostolado de la Oración.
La correspondiente a este mes de Julio es:

General
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Para que sea dada la posibilidad a todos los ciudadanos, individualmente y en grupo, de participar activamente en la vida y la gestión del país.

Misionera
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Para que, conscientes de su propio deber misionero, todos los cristianos ayuden efectivamente a los que trabajan en la Evangelización de los pueblos.
Trataré de hacer una pequeña reflexión al respecto. El primer sentimiento y pensamiento que me llegó al conocer esta intención es que se nos ha dado esta posibilidad a todos los ciudadanos, de participar activamente en la vida y la gestión de nuestro país, pues vivimos en una sociedad democrática donde podemos y debemos implicarnos en los ámbitos sociales, políticos, etc. que tengamos a nuestro alcance, e intervenir en alguna medida en ellos.
Formamos también parte de una comunidad cristiana, llamada a ser fermento de una nueva humanidad. La fe no nos hace indiferentes a los problemas humanos, muy al contrario es la fuerza que tenemos, en medio de nuestra debilidad, para poder sembrar Evangelio, reproduciendo las actitudes de Jesús: cercanía, solidaridad con los pobres, respeto, acogida, compasión, ternura, etc. Por eso hemos de confrontarnos todos los días con Jesús y su Evangelio para irnos identificando con Él y dejar al Espíritu que actúe en nuestra vida.
Vivimos en una familia humana. Sus miembros son nuestro prójimo más cercano, y desde esta “iglesia doméstica” -como llama el Vaticano II a la familia- es desde donde mejor podemos influir para participar activamente en la vida y la gestión de nuestro país.
Al leer esto es muy posible que dentro de cada unos de nosotro/as surjan sentimientos enfrentados. Por una parte se genera en nuestro corazón ilusión, esperanza, deseos grandes de hacer algo… y por otra parte puede nacer miedo, desilusión, desánimo…y preguntarnos total ¿para qué? ¿Qué puede hacer mi familia, mi persona,…para cambiar esta sociedad española? ¿Cómo cambiar las estructuras tan poco evangélicas en las que tenemos que vivir cada día? ¿Cuál puede ser mi aportación en este momento?
Aquí entra la intención misionera “Para que, conscientes de su propio deber misionero, todos los cristianos ayudemos efectivamente a los que trabajan en la Evangelización de los pueblos”.
Sabemos que somos misioneros por el Bautismo, llamados a sembrar Evangelio, a ser testigos y profetas, a transformar el mundo con el espíritu de las Bienaventuranzas, y que nuestro país es campo de misión.
Me viene  a la mente un pensamiento africano que hace tiempo me impactó. Dice algo así: “Mucha gente pequeña, en muchos lugares pequeños, haciendo cosas pequeñas, pueden cambiar el mundo”. También recuerdo unas palabras de la M. Teresa de Calcuta: “No tenemos en nuestra manos el poder de cambiar el mundo. Pero Dios nos ha dado nuestras manos y cuando Él venga nos mirará las manos”. 
Recordemos la importancia que se da en la Biblia a lo pequeño. Con el resto de Israel- los anawin- los mas pequeños (pocos, débiles, marginados,…), Dios fue llevando adelante su promesa, su Alianza. Volvamos también la mirada al Evangelio. Jesús presenta y transmite el Reino a los pobres, los pequeños, los enfermos (Cf. Is 53,4; Mt 8,16.18; Mc 6,45; Mt 14,19; Lc 9,11; Jn 6, 2,5.22.24; Lc 4, 40-41). Con estos son con los que quiere instaurar su Reino. ¿Seremos nosotros de ellos, de los que se dejan primero evangelizar por Jesús para ser después evangelizadores, misioneros?
El texto de Juan: “La Palabra se hizo carne y puso su tienda entre nosotros” (1, 14) debe ser todo un programa de vida, pues la encarnación es el misterio fundamental de nuestra fe y “encarnación es todo el Universo/ el que puso esta ley en nuestro mundo hizo carne su Verbo”. Hoy somos nosotros esa “encarnación diminutiva”, llamados a continuar la misión de Jesús y hacerlo a su estilo: liberando, curando, levantando, dando luz… a esclavo, enfermo, caído, ciego… de nuestra sociedad del S. XXI. 
Pero antes he de ser consciente de la realidad que me envuelve, he de darme cuenta del que está a mi lado, del caído en el camino y hacerme cargo de él (Cf Lc 1, 29-42). Te invito que leas y contemples estas dos escenas que nos recoge este texto: la de “El buen samaritano” y la de “Marta y María“ hacerlo en continuidad y en paralelo y recordar a la vez los deseos de M. Carmen de que seamos contemplativos en la acción y en la oración.
Termino con un texto de Rabindranath Tagore: “¿Quien de vosotros asumirá la obligación de alimentar a los hambrientos?” preguntó Buda a sus discípulos cuando el hambre asolaba Shraasti. Ratnakar, el banquero, movió la cabeza diciendo: “todas mis riquezas no bastarían para dar de comer a los hambrientos” Javasen, el general de los ejércitos reales, respondió: “Estaría dispuesto a dar mi propia sangre, pero no tengo comida suficiente en mi casa.” Dharmapal, que poseía muchas hectáreas, dijo con un suspiro: “El demonio de la sequía ha absorbido la humedad de mis campos. No sé cómo pagar los impuestos.” Se levantó entonces Supria, la hija del mendigo. Hizo una reverencia y dijo humildemente: “seré yo quien dé de comer a los mendigos”. “¿Cómo?”, gritaron todos sorprendidos. “¿Qué esperanza tienes tú de cumplir esa promesa?”. “Soy la mas pobre de todos vosotros”, dijo Suprima. “Esta es mi fuerza. Tengo mi arcón y mi despensa en cada una de vuestras casas”.
No lo olvidemos. Dios cuenta con la despensa que somos y tenemos en nuestro corazón para alimentar nuestra sociedad y al final de la vida me dirán: ¿Has amado? Y yo no diré nada, abriré mis manos vacías y el corazón lleno de nombres. ¡Ojala sea esta experiencia la nuestra!
Desde Marcilla, donde me encuentro en un Curso Internacional de formación con religiosas concepcionistas jóvenes, venidas desde Asia, África, América y España, os envío un abrazo cariñoso y nuestro recuerdo en la oración. También contamos con la vuestra para que este tiempo largo e intenso de formación, dé los frutos que Dios quiere.

Feliz descanso

M. Rosario Moreno
